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UNA SEMBLAN ZA DE MIGUEL CANE:
DE JUVENILM A EXPULSI ON DE EXTRANJEROS
JUAN BESSE
"Miguel Cané hubiera podido ser un Taine, un Renan; pero
sobrevino fatal, ineludiblemente Ia política...
"
Roberto J .Payró
POR QUÉCANÉ? o EL DERROTERO DE UNA ELECCIÓN
Hasta hace poco tiempo jamás había leído a Cané. Su nombre era un mojón en
mi memoria, una resonancia auditiva en la constelación de aquello que en mi infancia
era “literatura”. Un nombre irremisiblemente unido a la revista Anteojito. Un nombre
asociado a otros nombres: Edmundo de Amicis o Juana Spry; así como Juvenilia -su
best-seller- se conftmdía con Corazón, Heidi o Recuerdos de Provincia.
Miguel Cané entonces estaba inscripto en el orden del deber. Era una persona
importante cuya obra JuveniIia adquiría el color de lo necesario.
No importa que yo no leyera Anteojito. Anteojito estaba, más allá de mis
preferencias literarias, presente en mi mundo de alumno primario.‘ En este sentido, la
ligazón con Anteojito hacía de Miguel Cané emblema entre los emblemas.‘
Mientras escribo estas palabras me acuerdo de la Escuela de los Anales, de
aquellos registros sociales que presentan una temporalidad fría. Y sin la intención de
efectuar una discusión teórica y epistemológica acerca de cómo la escuela y Anteojito
pueden ser considerados parte del hojaldre social, la relación entre la vida cotidiana en
las escuelas y Anteojito me evoca esa concepción de tiempos fríos. No hay más que
realizar una prospección por una escuela -trabajo en una de ellas- para advertir la
presencia de la inconfundible estética anteojiteana en el paisaje de las aulas.
Hace unos días, mientras esperaba el subte, me paré a mirar revistas en un
quioscoy allí, como si se tratara de una supervivencia de la era gutenbergeana, Anteoj ito
oecía una pequeña biblioteca de plástico. El volumen de ese número era Juvenilia.
Años atrás leí, sin reparar demasiado en ello, que Cané había participado en el
debate sobre la Ley de Residencia.’ El salto semántico -aquello que Martha Blache nos
enseñara en Folklore General como detonante del chiste- se produjo cuando supe que
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el texto de la Ley era de su autoría. Los escritos con los que Cané avaló sus
argumentaciones y que dieron como resultado la sanción de la Ley en noviembre de
1902 fueron publicados en 1899 con el nombre de Expulsión de Extranjeros.
El contraste entre la imagen de infancia y el título de estos escritos fue lo que
me indujo a indagar.
Comencé por hacerme la pregunta quién fue Miguel Cané? De inmediato,
realicé una operación intelectual que data de los años de lecturas revisionistas ¿dónde
está la calle Cané?
Hoy en día, cuando el ceño adusto de Rosas nos escruta desde los billetes de
veinte pesos, la siguiente digresión parece un tanto fuera de época, pero si acordamos
que la presencia del Gaucho de los Cerrillos no altera el orden sustancial de los símbolos
históricos acordado por la historia ocial, la pregunta aun tiene validez.
La invención y reinvención de la historia es un fenómeno común sobre el cual
-a fuerza de efectuar una generalización- podemos decir que su aparición data de los
períodos de formación de los estados nacionales y cuya reactualización se relaciona con
el devenir de la política, con los momentos de recambio de un proyecto político por otro.
Por lo tanto, la reinvención de la historia está íntimamente vinculada con la construcción
de estrategias político culturales formuladas para inducir modos sociales de percepción
del presente, del pasado e incluso del futuro (Hobsbawm y Ranger 1983; Jauretche
1983; Le Goff 1991; Besse y Moro, 1992).
En este sentido, podemos considerar los nombres de calles, plazas, escuelas y
otros espacios públicos como indicadores de una determinada distribución del poder.
Y la calle? Recorrí mentalmente el mapa de los cien barrios porteños y no logré
ubicarla. Al instante, frente a tamaña y sospechosa ausencia me dirigí a la Guía Lumi.
Un intelectual de la generación del 80 y senador por la Capital Federal debía tener su
calle. La pregunta era dónde? Si no guraba, eso hubiera signicado el inicio de mi
carrera de Sherlock Holmes, o sea, como investigador. Qué disparate imperdonable
habría cometido Cané? Por qué lo habrían borrado como a un Domiciano?‘ pensaba
mientras buscaba la “C”. Cuando allí apareció el nombre sonoro y cinematográco de
Miguel Cané. Renglón más abajo unos números indicaban 3001-3055; 40F-5. Lo
primero que pensé fue que el narrador épico de las mocedades de una generación que
se escribe con mayúscula no podía tener escasos 50 metros en una metrópoli como
Buenos Aires. Busqué con rapidez la página 40, allí el patronímico del autor de
Juvenilia y su escasa media cuadra estaban estampados en el barrio más exclusivo de
la ciudad: Palermo Chico.,
Al principio me aigí, sin buscarlo constató mi inscripción social al advertir que
no conocía la calle, simplemente porque no acostumbro a caminar por uno de los barrios
más tranquilos y custodiados de Buenos Aires.
El próximo paso fue intemarrne en la Biblioteca del Congreso. Allí supe que no
sólo había sido senador y escritor, sino también Director General de Correos y
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Telégrafos, miembro del Consejo Nacional de Educación, diputado, Intendente de la
Ciudad de Buenos Aires, embajador plenipotenciario en civilizadas y bárbaras
naciones; Ministro de Relaciones Exteriores, del Interior’ durante la presidencia de
Luis Sáenz Peña; segundo Decano de la Facultad de Filosoa y Letras de la UBA, por
sólo mencionar sus cargos públicos, su actuación política.
En cambio, si exceptuamos Juvenilia, sus obras son de escasa trascendencia.
En ese momento aún no había leído a Cané con detenimiento. Me encontraba
conftmdido, un hombre que trascendió por su producción literaria parecía no haber
escrito cosa extraordinaria, a la vez que el político era un sujeto desconocido.
Hasta aquí la tensión que observamos en Cané entre intelectualidad y política
no es algo particularmente destacable, ya que la generación del 80 presentó como una
de sus características cierta complementariedad entre vocación intelectual y vocación
política. Ambos demonios -aun con distintos grados de intensidad en cada una de sus
guras- son inescindibles a la hora de efectuar una denición de los hombres del 80.‘
Por lo que sabía, poco se había escrito en los últimos tiempos sobre Cané. El
segundo Decano de Filosofía y Letras estaba arrumbado en los anaqueles de las
bibliotecas o estampado en una pintura monocroma que testimonia su paso por esa casa
de estudios. No tiene un lugar en el pensamiento académico, es tan solo una referencia
al pasar, una personalidad descolorida con una identidad endeble. Oscar Terán (1986)
en su libro En busca de Ia ideología argentina le dedica cuatro renglones donde lo
dene como “un típico representante de la generación del 80”. Tal vez ahí encontremos
su fuerza, en la media estadística, que lo construye como un tipo ideal en el sentido
weberiano, una construcción que aísla los rasgos más característicos de un fenómeno.
Sin embargo, la invisibilidad de Cané en el pensamiento académico no logra
desdibujarlo por completo; al menos sigue teniendo un lugar en el imaginario auditivo
y visual de los consumidores de Anteojito.’
El narrador épico de las hazañas juveniles de una generación que cinceló el país
con la espada, la pluma y la palabra; el autor intelectual del proyecto sobre expulsión
de extranjeros merece que nos detengamos un momento en él.
ACERCA DE LA INDAGACIÓN EN LO BIOGRAFICO
Miguel Cané nos interesa en tanto biograa. Es a través del recorrido por
agmentos de su vida y sus obras que pondremos de manifiesto uno de los matices del
pensamiento político institucional de la generación del 80.
Lejos estamos de pretender que Cané agote la Weltanschauun g de esa generación.
Por ahora podemos considerarlo un miembro periférico entre aquellos “notables”. Tal
vez una personalidad modal, en el sentido estadístico, es decir, una categoria repetida.
Semejante juicio nos obliga a señalar que el concepto de personalidad modal no debe
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correlacionarse unívocamente con una “cultura de época” '. En este sentido, Cané puede
haber padecido vicios de época, incluso algunos que llevaron a convertirlo en personaje
poco atractivo para nuestro presente. Y es precisamente por haber sido un agente de su
tiempo, que ahora lo rescatamos para hacerlo hablar.
La obra de Cané nos ofrece un discurso a través del cual podemos construir
indicadores que nos permiten ir dándole encamadura a ese difuso concepto llamado
espíritu de época.’
Los manuales de Historia nos comentan que los hombres del 80 fueron grandes
oradores, charlistas, narradores de viajes y ensayistas; de este modo, buena parte de sus
obras son expresión de sí mismos, destellos de subjetividades perdidas. Lo biográco,
entonces, será para nosotros aquello que resulte de relacionar prácticas con fragmentos
discursivos que expresen no sólo visiones del mundo, creencias, horizontes normativos,
sino también de prácticas que nos hablen de voluntades e intenciones políticas
(vgdestniir el movimiento anarquista), o responsabilidades jurídico institucionales
(vg., construir los instrumentos legales que avalen una política migratoria selectiva).
Es lo biográco uno de los caminos que nos permite reconstruir, al menos
parcialmente, el pasado perdido, lo acontecido.
Es pertinente señalar también que la biograa de Cané, en su acepción literal,
no es el objetivo de este ejercicio. En todo caso, será un resultado apenas buscado, un
aporte para su conocimiento.
A la distancia, “nuesto” Cané aparece dibujado con las caras del ángel púber
y pícaro y del demonio conservador y vigilante. El ejercicio arqueológico que
intentaremos tratará de jugar con el bionte.
JU VENILIA: LOS AMORES Y LOS ODIOS
Ya en Juvenilia, escrita en 1882, Cané traza dos sentidos de la palabra
extranjero. Ambos términos aparecen asociados a sus maestros. Los sujetos son, el uno,
Monsieur Amadeo Jacques y el otro, Don F.M. (sic).
Monsieur Jacques”, cuyo bronce tiene título en -ancés y nombre completo, es
mimado y exaltado de esta manera:
“El 2 de diciembre, como a Tocqueville, como a Quinet, como a Hugo, lo
arrojó al extranjero, pobre, con el alma herida de muerte y con la visión
horrible de su porvenir abismado para siempre en aquella bacanal.” ( l 97 6:6 l )
A Jacques la fatalidad o el azar lo arrojaron al extranjero, Cané vino al mundo
en el exilio uruguayo de sus padres; para Cané, Jacques es de su misma sustancia. En
parte, Juvenilía está dedicada a él.
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Al otro lado del muro, Don F.M.
“Era extranjero e ignoro por qué circunstancia, un hombre como él. sin
moralidad, sin inteligencia y desprovisto de ilustración había conseguido
hacerse nombrar vicerrector del Colegio Nacional.” (1976:83)
Así trata Cané a sus maestros. Ambos eran extranjeros, es decir, nacieron fuera
de los límites geográcos y de la trama jurídica del Estado Argentino.
Más adelante veremos que estas líneas de segmentación se reactualizan hasta
las lindes de una arbitrariedad sólo explicable en función de la lógica política del control
social.
EXPULSIÓN DE EXTRANJEROS: LOS UNOS Y LOS OTROS
Los apuntes -tal cual reza la edición de 1899- fueron redactados, según el mismo
Cané, para allanar el estudio a los hombres que debían legislar “sobre tan importante
materia”.
La estructura de los apuntes consta de una primera parte donde se desarrollan
los argumentos que fundamentan la necesidad de sancionar la Ley.
_
La segunda parte es un derrotero por las legislaciones de otros estados referidas
al problema de la participación de los extranjeros en la “agitación política”. Cané
efectúa un relevamiento exhaustivo de toda la normativa legal existente hasta ese
momento, un recorrido que va desde la verde Inglaterra o la desaparecida Austria-
Hungría hasta las hoy uistemente conocidas Bosnia Herzegovina y Serbia.
El trabajo culmina con una conclusión donde se sintetizan, con dramatismo
retórico, las razones para armar al país del instrmnento legal que permita la expulsión
de los “agitadores”.
LA NOCIÓN DE EXTRANJERO
La noción de extranjero merece una reexión particular. A lo largo del texto
vamos a encontrarnos con una taxonomía variopinta de lo extranjero.
Hacia nes del siglo XIX, la noción de extranjería era algo más que un concepto
social. Lo extranjero se había tomado un elemento constitutivo de la realidad de algunos
países, entre ellos y principalmente, el nuestro. En menos de 50 años desde la población
hasta la sonomía del paisaje geográco mutaron hasta el extrañamiento. Los mismos
hombres que indujeron el proceso civilizatorio más radical que haya conocido la
Argentina hasta hace poco tiempo, la desconocían.
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La agitación política y social promovida por los sectores medios y obreros y
liderada por radicales, anarquistas y en alguna medida socialistas, fue una dc las
consecuencias no deseadas de la inmigración (Gerrnani, 1966; Bergalli 1988). La
combinación del ujo migratorio con la rigidez del sistema político y el orden social
conservadores convirtieron a la Argentina en uno de los países productores de
movimientos políticos urbanos contestatarios y democratizadores. La oligarquía sumó
al extrañamiento positivo que el nuevo país -hijo de los ganados y las mieses- les
producía, el asombro y el rechazo hacia esas “aberraciones” socioculturales, por
ejemplo el movimiento anarquista, no contempladas en el diseño original. En este
contexto el término extranjero adquiría otras connotaciones y por lo tanto nuevos
valores denotativos.
Foucault (1987) ha señalado que el poder y el saber tienen su “lugar" de
articulación en el discurso. Es allí, en el discurso, donde pueden reunirse elementos
heterogéneos que no estaban necesariamente destinados a asociarse (Foucault, 1969;
1984). En ese sentido, el discurso es ccional por denición, aun cuando ese atributo
de ccionalidad, esa capacidad para “fabricar” cosas no implique necesariamente su
eficíacia social, lo que en palabras de Foucault (1969) equivaldría a sostener que la
ecacia de un discurso dependerá, en parte, de la articulación de series discursivas y
series extradiscursivas. De este modo, lo discursivo encontraría un límite en lo
extradiscursivo.
La siguiente sugerencia teórico-metodológica de Foucault nos permite hallar un
andamiaje adecuado para el análisis del proyecto sobre expulsión de extranjeros, así
como de las fundarnentaciones que Cané elaboró para su defensa.
“No existe el discurso del poder por un lado y enfrente, otro que se le oponga.
Los discursos son elementos o bloques tácticos en el campo de las relaciones
de fuerza; puede haberlos diferentes e incluso contradictorios en el interior
de la misma estrategia; pueden, por el contrario, circular sin cambiar de
forma entre estrategias opuestas (...)
...A los discursos no hay que preguntarles ante todo de cuál teoría implícita
derivan o qué divisiones morales acompañan o qué ideología -dominante o
dominada- representan, sino que hay que interrogarlos en dos niveles: su
productividad táctica (qué efectos recíprocos de poder y saber aseguran), y
su integración estratégica (cuál coytmtura y cuál relación de fuerzas vuelve
necesaria su utiliz_aciónen tal o cual episodio de los diversos enfrentam ¡cntos
que se producen).” (Foucault, 1987: 124)
Foucault postula esta regla de la polivalencia táctica de los discursos, no como
un imperativo metodológico sino como “una prescripción de prudencia”; en el mismo
sentido, un criterio similar puede ser aplicado al análisis de categorías nodalcs del
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discurso político, social o económico. En este caso, una noción presente también en el
orden de lo cotidiano: extranjero.
EXTRANJEROS: UN POCO DE HISTORIA
El título de los apuntes redactados por Cané colisiona con la semántica na-
cional. No es fácil hablar con impunidad de la expulsión de extranjeros en un país donde
en tiempos de la arquitectura jurídica del Estado Nacional, una de las consignas
fundacionales era “gobemar es poblar”.
Incluso Cané nos dice -” con profunda satisfacción” - que en un país con una
legislación análoga a la nuestra por su espíritu liberal -Estados Unidos- los extranjeros
de distinta “raza” encuentran resistencia y violencia que son ocasionales entre nosotros
“donde el pueblo es manso y benevolente para el desvalido” (1899:6).
Más adelante, sus razonamientos no tienen desperdicio. Es notable la claridad
de las observaciones que realiza acerca de la inmigración así como de sus consecuencias.
Pero más sorprende aun advertir la agudeza con que Cané escruta y analiza el devenir
de las ideas y los movimientos políticos europeos. Si el 48 " ha resultado inocuo -cuya
dirección moral e intelectual estaba en manos de la burguesía, todavía entonces
revolucionaria-; el fmal del siglo bajo el signo del anarquismo y las socialdemocracias
radicalizadas no es el reino de los tigres de papel. Escuchemos al propio Cané (1899:7):
“La inmigración era una necesidad y no constituía un peligro, no sólo porque
se contaba con las poderosas fuerzas de asimilación de nuestros país, no sólo
porque velamos y hemos de velar sin descanso porque nadie toque ni
modique el principio fundamental de nuestra Ley de Ciudadanía, sino
porque en el momento de iniciarse la emigración hacia el país, las ideas más
avanzadas que predominaban en las clases proletarias de la Europa, se
acercaban hasta confundirse con las que profesaban nuestros propios
legisladores.” ‘2
El agmento nos resulta valioso. En primer lugar, reconoce -aunque en la
modalidad del enigma- el lugar fundamental que la política cultural y pedagógica ocupa
en la construcción del estado nacional, es decir, que esas “poderosas fuerzas de
asimilación” están asociadas a la política de los simbolos (Cohen, 1985). Y es
precisamente la política de los simbolos uno de los registros en los que advertimos cierta
continuidad entre la triada liberal posterior a Pavón (Mitre, Sarmiento y Avellaneda)
y los hombres del 80.
En segundo término, porque reconoce como propia -suya, de su clase social y
dirigente- la vela de armas en tomo a la Ley de Ciudadanía. El “principio” fundamental
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de la Ley de Ciudadanía, al menos durante el periodo que duró el régimen conservador,
pareció ser la dicultad para conseguirla.
La oligarquía terrateniente encaramada en el poder tuvo muy en claro cuáles
eran los riesgos de otorgar la ciudadanía en forma masiva. La ciudadanía implica
derechos que por entonces los hombres del Régimen no estaban dispuestos a respetar.
La Constitución en varios aspectos era literalmente letra muerta y fue -entre otros
factores- la tenaza que involuntariamente produjeron el radicalismo insurgente y el
anarquismo lo que llevó a hombres como Sáenz Peña a convencerse de que la república
oligárquica comenzaba a agotarse. Las necesidades del control social y político
insumían cada vez más recursos mientras que el costo político de la represión recaía
en los únicos beneciarios del Régimen: los sectores oligarquicos conservadores.
Hacia 1900 ya era visible -por lo tanto problemático desde el punto de vista
sociopolítico- que un ordenamiento social construido en tomo a los intereses corporativos
del sector agroexportador -la Sociedad Rural Argentina- no podía sostenerse
indefmidamente.
El mapa social se modicaba cotidianamente al ritmo del crecimiento demográco
cuyas cifras se mostraron relativamente constantes y crecientes hasta 1914. La
conuencia del proceso migratorio y una modalidad de concentración de la tierra -el
latimdio- cuyo principal atributo fue un modelo de explotación extensiva con
características expulsivas para la población inmigrante, produjo una pauta de
asentamiento urbana -al menos para la pampa húmeda- sólo comparable en América
Latina al Uruguay.
'
En este contexto, el proceso de constitución de nuevos sujetos sociales -los
sectores medios y obreros- fue vertiginoso. Como dijimos con anterioridad, el devenir
histórico social estimuló el surgimiento de movimientos revindicativos tanto de
derechos políticos como sociales. Una expresión de menor magnitud aunque no con
poca capacidad de impacto fue el movimiento anarquista. Como señala Bergalli
(l988:209):
“La oligarquía argentina, tan lúcida para encarar el desarrollo del país, no
encontró, sin embargo, una respuesta coherente, y en lugar de interpretar los
conflictos del trabajo y las revindicaciones sociales como un conicto de
clases, lo entendió como un enfrentamiento entre nativos y extranjeros,
animados éstos por un designio disolvente de la sociedad que los había
acogido.”
De todos modos, la matriz a través de la cual el establishment de entonces
procesó los conictos no estuvo exenta de matices. Extranjeros los habla unos y otros.
El modelo del “pioneer” seguía alimentando la ilusión de la movilidad social a través
del mito que hoy conocemos como “espíritu del inmigrante”. Lo cierto es que tal
88
Cuadernps de ANTROPOLOGIA SOCIAL N° 8
movilidad no era pura ilusión; pero no es éste el tema que aquí nos ocupa, sino cómo
lo extranjero, connotado negativamente, pudo devenir un estigma más cercano a la
desigualdad que a la diferencia.
De este modo, lo extranjero deja de inscribirse en el universo de “lo mismo” y
comienza a hacerlo en el de “lo otro”, lo diferente/desigual. Aqui una vez más la
sugerencia de Foucault (1987) adquiere valor heurístico, ya que nos permite identicar
lo extranjero como un signicante que adquiere valores en el decurso de su productividad
táctica y sobre todo en relación a su integración estratégica. En pocas palabras, un
pretexto para la estigmatización y persecución del movimiento anarquista.
“PERSEGUIR AL ANARQUISTA HASTA EN SUS GUARIDAS MÁS
SECRETAS”
Cané no le teme a la revindicación social institucionalizada en los dispositivos
de la democracia liberal. A sus ojos el socialismo es inocuo. Tal cual profetizara Weber
(1984; Giddens 1976) a principios del siglo XIX el socialismo partidocrático ya estaba
en trance de ser fagocitado por la estructura estatal. El acceso de los partidos socialistas
a los poderes del Estado, en cualquiera de sus instancias, no produciría la transformación
de esos poderes sino, por el conuario, la cooptación de los partidos socialistas por la
lógica de la estatalidad.
Sin querer abusar del lector sometiéndolo a citas extensas, la siguiente cita no
deja lugar a dudas acerca de las preferencias de Cané (l899:9-10):
“El socialismo, más o menos cientíco, de ahora a veinte años, tiene ya cierto
aspecto vetusto y sus representantes ociales en el Parlamento francés, por
ejemplo, donde acaban de dar su voto a M.Loubet, un conservador de buen
cuño, para Presidente de la República, son para los partidos activos tan
atrasados y despreciables como los restos del orleanismo o de la República
a la Mac Mahon. La nota dominante es hoy el anarquismo, con su séquito
de crímenes, muchos de los que han horrorizado ya a la Humanidad.”
El anarquismo ha sido identicado.
De ahora en más el discurso de Cané se constituye en un excelente campo para
rastrear la construcción de las representaciones sociales sobre la delincuencia (Oliveira
y Tiscomia, 1990).
Estamos en la Argentina, en las postrirnerías del siglo XIX; Cané no es tan sólo
el senador por la Capital Federal, sino un agente de su tiempo, hoy dirían un
comunicador social. Un hombre inuyente y muy vinculado. Al menos ciertos indicios
-por ejemplo, entre otros, su correspondencia con notables de la época como Carlos
Pellegrini- así nos lo sugieren.
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Sin temor, podemos armar que sus ideas son expresión de las matrices de
pensamiento (Argumedo, 1989) preponderantes entre los dirigentes del ochenta. Su
desempeño como Decano de la Facultad de Filosoa y Letras de la Universidad de
Buenos Aires comprueba fácticamente esta armación (Cané, l9l9a; l919b). Aunque
cabría señalar que no pertenecía al grupo de los académicos prestigiosos. Una vez más,
poder, política e intelectualidad muestran su trama.
LA DELINCUENCIA: UNA SFOGLIATELLA
Una de las primeras asociaciones efectuadas por Cané es aquella que vincula
pobreza con delincuencia. Dos universos conceptuales que inscriptos en la trama del
discurso crirninológico positivista (Pavarini 1988; Oliveira y Tiscomia 1990) adquieren
un carácter por momentos cuasi intercambiable.
Si seguimos a Foucault (1992: 12)
“En una sociedad como la nuestra son bien conocidos los procedimientos de
exclusión. El más evidente, y el más familiar también, es lo prohibido. Se
sabe que no se tiene derecho a decirlo todo, que no se puede hablar de todo
en cualquier circunstancia, que cualquiera, en fm, no puede hablar de
cualquier cosa, tabú del objeto, ritual de la circunstancia, derecho exclusivo
o privilegiado del sujeto que habla: he ahí el juego de tres tipos de
prohibiciones que se cruzan, se refuerzan o se compensan, formando una
compleja malla que no cesa de modicarse.”
De este modo, pobreza y delincuencia constituyen una asociación plena de
licencias. Un terreno sobre el cual pueden realizarse inferencias mutuas, derivaciones
lógicas, o construirse arquitecturas argumentales ecaces desde el punto de vista de su
resonancia social.
La asociación entre ambos núcleos temáticos sigue vigente. No ha cesado de
modicarse, al decir de Foucault, pero en nuestros días ya es algo más que el producto
de saberes expertos. La asociación reviste el carácter de una representación social
fuerte, una tipicación, en el sentido asignado por Schutz (l974a; l974b), con amplias
consecuencias en lo que hace a cómo los sujetos perciben, ordenan e interpretan el
mundo.
Las licencias asociativas continúan. A la evidente ligazón que tienen pobreza
y delincuencia en el discurso crirninológico positivista se agrega una interpretación de
“los conictos sociales que la inmigración plantea en el mercado de trabajo [...] como
‘ataque al orden y a la sociedad’. Esta interpretación homologará la ‘criminalidad
común’ a la ‘criminalidad política’ anarquista, delincuentes tan peligrosos para el
orden social los últimos como los primeros.” (Oliveira y Tiscomia 199029).
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Miguel Cané nos lo cuenta de esta manera. La lucha contra el anarquismo ha
adquirido una escala planetaria, acosado el perseguido por “policías avezadas”, sólo le
queda huir a aquellos lugares “cuyo clima bondadoso, facilidad de trabajo y candidas
instituciones le ofrecen ancho campo de propaganda primero, de acción más tarde” por
eso nuestro país es “la tierra de promisión para todo vagabundo y delincuente que no
encuentra cabida en Europa. Y así, se van formando principalmente en los bajos fondos
sociales de nuestros primeros centros de población, verdaderas asociaciones de
criminales." Y agrega “que si no cometen acto punible entre nosotros, reúnen recursos
y organizan los atentados salvajes que más tarde llevan a cabo en Europa” (l899:11)
[Las bastardillas son nuestras].
ARGENTINA, “TIERRA DE PROMISIÓN” Y “LABORATORIO DE
CRÍMENES”
Crimen, peligro, destrucción, son términos recurrentes en el discurso de
Expulsión de Extranjeros. De tanto en tanto aparecen construcciones con un fuerte
sentido moralizante, donde el bien y el mal están presentes, aunque no siempre de
manera trivial y esquemática.
El lenguaje de Cané es a veces llano, si lo comparamos con otros discursos de
su época aunque no por eso están ausentes ciertos remilgos decimonónicos o conceptos
habituales para el momento (vg., espíritu):
“Cómo castigar al anarquista militante que [...] viene a nuestro país y entre
sus compañeros de ocio, continúa su prédica de sangre, turbando esos
espíritus débiles y ya propensos al odio por la dureza de su condición?”
(1899212)
La pregunta que precede es tal vez la más primaria de la batería que propone para
justicar la ley de expulsión.
Dos cosas son ya evidentes: por un lado la teoría de la peligrosidad predelictiva
que subyace a su trama argumental y por otro el abanico de prácticas que son tipicadas
como delito.
Cané nos dice que la enumeración de los motivos que justican la ley no es
completa. Veamos entonces la diversidad de sus argumentos:
“Bajo qué ley penal cae el corresponsal de un diario extranjero, que
aprovechando esta hospitalidad amplia [...] acumula datos para fundar sobre
ellos, hábilmente desgurados, la más negra difamación contra nuestro
país?”
9l
“Qué ley castiga a los individuos que bajo pretesto de mala administración
pública, desconocen la soberanía nacional, sobre el propio territorio que les
da hospitalidad y piden a parlamentos y a gobiemos extranjeros la intervención
de nuesto suelo y la conquista de una de sus partes?”
“Qué hacer con el extranjero cuya presencia en el territorio, causa ya de
agitación, se agrava con su conducta, que amenaza producir escandalos
sociales que pueden degenerar en verdaderos tumultos y conmociones
públicas?” (l 899: 13) [Las bastardillas son nuestras]
Sin proponérselo deliberadamente, el anarquismo pone a Cané y a la burguesía
oligárquica a la que representa contra la pared. Le hace decir que el individuo es una
cción, que el liberalismo es una mirada del mundo para tiempos dorados, fáciles.
Por ahora, según vemos, “la expulsión es la única medida ecaz de defensa
política y social” (1899: 14) ya que la Argentina es un “laboratorio de crimenes” cuya
condición de posibilidad es la inerrnidad político-jurídica que el país padece.
El Código Penal Argentino -deciente como todos, nos dice Cané- no podía
legislar para los "cuasi delitos El atentado contra la seguridad del Estado, la
turbación del orden público y la tranquilidad social son las guras que los tipifican,y
aquellas que señala como carentes de cobertura penal.
Finalmente, la ley de 1902 no se llamará de expulsión, su nombre será Ley de
Residencia.
LA CONSTRUCCIÓN POLÍTICA DEL DELITO
"Art. 2: El Presidente de la República, en acuerdo de
Ministros, podra’ ordenar la expulsión de todo extranjero
cuya conducta pueda comprometer la seguridad naci onal,
turbar el orden público o la tranquilidad social.
"
Proyecto de ley M.C.
"Las leyes relativas a la expulsión de los extranjeros
están generalmente lejos de llevar el sello del liberalismo.
Algunas, sin embargo, revelan los esfuerzos hechos por
los legisladores para conciliar los derechos de la
soberanía, con el respeto que se debe a la libertad
individual. "
Bemard, citado en E. de E.
Uno de los problemas con los que se enfrentó Cané fue el de las competencias
institucionales en el interior del Estado (cf.Duf s/t). Dicho de otra manera, si la ley
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se aprobaba, quiénes estarían encargados de detenninar qué hecho especíco dentro de
la caracterización realizada en el artículo 2 del proyecto constituía un “cuasi delito" y
quiénes eran los "delincuentes"?
Foucault (l988:232) ‘sostiene que “el poder del Estado es una forma de poder
individualizadora y totalizadora... una combinación compleja en el interior de las
mismas estructuras políticas de técnicas de individualización y procedimientos de
totalización”. Son estas técnicas de individualización las que vemos funcionar a la hora
de la tipicación de los cuasi-delitos por parte del Poder Ejecutivo.
Cane recupera la postura de la Cámara Legislativa belga en 1865 cuando, se
discutió una ley de expulsión y reproduce palabras textuales de aquel debate: “El Poder
Ejecutivo sólo puede apreciar a cada momento lo que reclama el interés público”. Esta
postura surgió de la Cámara belga como respuesta a los reclamos de publicistas que
cuestionaban las arbitrariedades que podrían producirse si se ponía en vigencia una ley
tan poco especíca. De este modo, Cane avala el conferir “exclusivamente al Poder
Ejecutivo la facultad de expulsión” y rechaza toda participación de los otros poderes
del Estado.
_
Frente a la posibilidad de que el poder judicial coparticipe en la tipicación
y castigo del hecho delictivo, Cané no muestra pelos en la lengua. Escuchemos una vez
más sus palabras, cuya sinceridad conceptual nos recuerda que para el liberalismo, en
última instancia, “no se discute el monopolio de la coacción sino su uso” (Dotti,
1987184).
“La intervención de los jueces tiene inconvenientes mayores que las ventajas
que se aspira obtener. La investigación judicial de los actos del Poder
Ejecutivo, de los medios de que se ha valido para cerciorarse de que la
presencia de tal extranjero es peligrosa para la seguridad del Estado o
perjudicial al orden público, importaría una invasión de poderes inquietante
en un régimen que, como el nuestro, reposa todo sobre el equilibrio de los
mismos. Los jueces, por otra parte, viven en una atmósfera tan distinta y son
guiados por móviles tan diversos de los que determinan a aquellos que tienen
la responsabilidad del poder, que su criterio, en materia de orden político y
social, no puede revestir la exibilidad necesaria para apreciar las
circunstancias de una situación cuyos elementos no conocen, ni la rapidez
y oportunidad de una medida de expulsión. No hay dos caminos, pues: o
ejercer plenamente el derecho de defensa o abandonarlo por completo en la
persuasión de que, en esta materia, la lantropía y el liberalismo no tienen
nada que hacer”.
A eso Cane lo llamará “economía de la ley”. Y prosigue dicendo que “la garantía
contra la arbitrariedad está en la opinión pública, que tiene sus representantes en el
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Poder Legislativo y en la prensa, y a la que es dificil resistir, cuando se manifiesta
decidida” (1899:l8-19).
Sin deslizamos por la pendiente hennenéutica, tan sólo con el afán de sintetizar
lo antedicho, podemos decir que, para Cané, los jueces no tienen la responsabilidad del
poder. El Poder Judicial es el contralor del “poder político” en el seno del Estado. según
las normativas constitucionales liberales, aunque efectivamente los jueces no son na-
da, es decir, nada tienen que ver con el poder y su ejercicio.
Ya sobre el nal Cané nos ofrece un recurso argumental que se ubica por fuera
del análisis de coyuntura. Más allá de la vericación o no de un aumento en la
criminalidad política de origen anarquista, todo gobierno, como mandatario de la
voluntad general, posee el derecho inalienable de expulsar a cualquier hombre que se
encuentre por fuera del universo de los hombres completos: los ciudadanos."
Enfáticamente, nos dice que “el derecho de expulsión es inherente a la
soberanía” (1899221), con lo cual la justicación de la expulsión adquiere un status
ontológico.
Dos cualidades de carácter denitorio se combinarán entonces: el monopolio de
la violenciay la soberanía, que en última instancia es la que justica la “administración”
de esa violencia, para avalar en sentido fuerte los instrumentos (vg., las leyes
discriminatorias) a través de los cuales se ejerce el control social y político de aquellos
que se encuentran por fuera de la comunidad política -el nosotros excluyente” que aún
hoy constituyen los Estados Nacionales.
Con la Ley de Defensa Social para el nosotros y la Ley de Residencia para los
otros, se iniciará el tránsito hacia la cobertura legal ampliada de las acciones político-
punitivas en la Argentina.
CONCLUSIONES
El trabajo pretende ser un ejercicio de lectura e interpretación. Una lectura de
un apunte perdido en lo que Barthes llama “la fuerza de toda vida viviente: el olvido”.
Consideramos que la indagación en lo biográco puede constituir un camino
hacia la comprensión de la diversidad y los matices de pensamiento de un tiempo
histórico.
A lo largo del trabajo nuestra perspectiva analítica se ha basado en una serie de
supuestos. En primer lugar, la conceptualización del poder como productor de realidad
(Foucault, 1983), como congurador de subjetividades. Por otro lado, pero en intima
vinculación con lo anterior, la ligazón existente entre los dispositivos de saber/poder
presentes en el orden político y la constitución de sujetos, en este caso en relación a la
construcción de estrategias de control político y social.
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Ambas cuestiones no fueron explícitamente trabajadas, sino que han sido
cristalizadas metodológicamente como fuertes apoyaturas teóricas.
Cabe aclarar que dc todas las cuestiones tratadas por Cané en el libro de marras
hemos puesto el acento sólo en algunas. Otras, como el tratamiento que hace del
“problema migratorio chino” en los Estados Unidos -catorce páginas, sobre ciento
veintiseis del total, que sin duda constituyen una delicia para el análisis antropológico-
quedarán para más adelante.
De lo dicho hasta aquí podemos bosquejar conclusiones de diversos órdenes.
En lo que hace a los aspectos teórico-metodológicos, la regla de la polivalencia
táctica de los discursos sugerida por Foucault (1987) constituye una herramienta
metodológica útil para la reconstrucción histórica de estrategias politicas.
En cuanto al ejercicio de los poderes públicos, la construcción de los cuasi-
delitos como función positiva del dispositivo individualizador del Poder Ejecutivo
apela a la condición de extranjero -sospechoso ex ante- de quienes seleccione para
expulsar del país.
Como hipótesis dc trabajo, a modo de conclusiones sustantivas, en la Argentina,
a nes del siglo XIX la noción de extranjero presentaba connotaciones ambivalentes.
Los ríbetes controvertidos de la noción de extranjero se relacionan con su inscripción
en discursos circulantes en diversas estrategias políticas, las cuales esquemáticamente
podemos mencionar como l) la captación de inmigrantes para el mercado de trabajo
y 2) la estigmatización de los activistas políticos de signo anarquista a través de su
condición de extranjeros.
La asociación discursiva entre extranjería, activismo anarquista, delincuencia
política y pobreza, reforzó las argumentaciones para la discriminación de los militantes
anarquistas."
Ahora bien, a casi un siglo de la redacción de los apuntes aquí analizados, vemos
que los actores y los contenidos de los discursos han cambiado (pero no mucho).
Sin embargo, lo que sí sigue vigente es el juego de las palabras y los sentidos,
los juegos que construyen y refuerzan los dicursos y las prácticas del poder.
Sabemos que esosjuegos son construcciones sociales, y como Foucault creemos
que el poder circula, aunque no por eso desconocemos sus localizaciones históricas;
como diría el mismo autor, el poder inviste. Dispénsenos el lector, si el siguiente diálogo
que nos ofrece Carroll simplica la conclusión “Como en el diálogo de Humpty
Dumpty: ‘cuando yo uso una palabra... quiere decir lo que yo quiero que diga..., ni más
ni menos- La cuestión. insistió Alicia, es si se puede hacer que las palabras signiquen
tantas cosas diferentes- La cuestión, zanjó Humpty Dumpty, es saber quién es el que




Por aquel entonces, el mercado se encontraba cautivo entre Anteojito, Billiken y Recreo.
Ver Las ciudades invisibles de Italo Calvino (Minotauro, Barcelona, 1991). En las páginas
32 y 34 encontramos una buena reexión sobre la cuestión de los emblemas.
“De tal modo, a partir del 8 de junio de 1899, fecha en la cua] el senador Miguel Cané -típico
representante del patriciado porteño, fundador de la célebre ‘Liga Patriótica’ que luego
encabezara los reclamos a favor de las represiones en el sur patagónico en los años 1920 y
1921- presenta un proyecto de ley para que la República pudiese deportar y restringir la
entrada de ‘extranjeros e indeseables’, se suceden distintas iniciativas con ese n.
Finalmente, el 22 de noviembre del mismo año, a causa de graves huelgas que paralizaron
el transporte terrestre y el movimiento marítimo, se sancionó la ley 4144 contra los
extranjeros, conocida como “ley de residencia”. Mediante ella se podía expulsar a todo
extranjero “que hubiera sido condenado por delitos comunes o cuya conducta comprometiera
la seguridad nacional o perturbe e] orden público”. Esta discriminación la veremos repetida
por los regímenes autoritarios más recientes, al poner en vigor ciertas disposiciones como
las denominadas “leyes” de inmigración clandestina (1.294 del 23 de mayo de 1967), sobre
expulsión de residentes extranjeros (18.235, del 15 de abril de 1970) y la más próxima de
expulsión de extranjeros -reedición de la vieja 4144- sancionada por la dictadura militar
última (21.259, del 24 de marzo de 1976)”. (Bergalli, 1988:2l0)
En Duf (s/f, hacia 19102179) "El proyecto fue presentado en el año 1899, fue discutido y
sancionado en pocas horas por las dos Cámaras el 22 de noviembre de 1902, en momentos
en que la huelga de los gremios obreros de la Capital Federal hacía necesaria la adopción
de medida enérgicas."
También véase Romero (1992).
Domiciano: emperador romano (81-97), que sufrió a su caída la acción de los “iconoclastas”
quienes casi lo eliminan de la memoria histórica.
En este cargo tan sólo estuvo 12 días. Eran los tiempos del “acuerdismo”, la política
concertada entre Roca, Pellegrini y Mitre impedía estabilizar el gabinete del presidente
Sáenz Peña (1892-1895).
Bourdieu (l983:22) nos sugiere que “es oportuno reconstruir las lógicas especícas del
campo intelectual y del campo de poder, dos sistemas relativamente autónomos, si bien uno
está inserto en el otro. Esta es la condición preliminar para construir la trayectoria social
como sistema de rasgos pertinentes de una biograa individual o de una clase de biograas,
y para poder proceder al tercer y último pasaje, es decir, construir el habitus como sistema
de las disposiciones socialmente constituidas que, en cuanto estructuras estructuradas y
estructurantes, son el principiogenerador y unicador del conjunto de las prácticas y de las
ideologías características de un grupo de agentes. Tales disposiciones encuentran una
ocasión más o menos favorable para traducirse en acto en una determinada posición o
trayectoria en el interior de un campo intelectual, que a su vez ocupa una posición precisa
en la estructura de la clase dominante.”
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Un análisis de estos procesos en la Francia contemporánea a Cané puede verse en Charle
(l 990).
Señalemos precisamente los 80 como el momento en el cual se están estructurando campos
de poder intelectual y político. En relación a Miguel Cane veáse de David Viñas (1983)
“Eduardo Gutierrez: entre el folletin y la frontera”.
Si los pibes de hoy lo leen, no lo sé, desde el prejuicio aventuro que no. De todos modos,
considero pertinente la pregunta acerca del por qué de su persistencia como material literario
en un medio de comunicación masiva de amplia difusión.
Miguel Cane no fue un politico brillante como Carlos Pellegrini, ni un “denuncialista” como
José Hemández, no tuvo la formación intelectual de los católicos liberales como Estrada o
Goyena, ni siquiera la mordacidad de un liberal “a outrance" como Eduardo Wilde. Incluso
Lucio V.Mansilla en Una excursión a los indios ranqueles y Lucio V.López en La gran aldea
como etnógrafos de su tiempo manifiestan, a mi juicio, destrezas literarias superiores a las
suyas.
Horacio González en La ética picaresca (1992) plantea una tensión entre lo histórico socia]
y lo trágico narrativo. Según sus palabras “La historia social signica una exclusión de la
interpretación trágica” (p.37).
La historia social, al inujo de la matriz estructuralista, operó una revolución dentro de la
investigación histórica que transformó el relato sobre el pasado a través de la entrada de
colectivos sociales, de tramas de creencias, saberes y prácticas que permitieron recuperar la
densidad de lo social, ausente en el relato de la historia como una lucha de dioses. Según
González (p.39) “Aun las versiones fundamentalistas de la Escuela de las Mentalidades
guarda el rastro vivo de lo trágico narrado [...] Este tipo de implicación entre las vidas en
exceso y la episteme de época da como resultado que el concepto de mentalidad [central en
la investigación histórico-social] no sea una campana de vidrio cerrada sobre las prácticas
y la éticas biográcas.”
David Viñas (1983) en Indios, ejército y frontera pinta un interesante perl de A.Jacques
en “Un maestro de la generación del 80: de Argelia a Fenimore Cooper y el quebracho:
Amadeo Jacques (l858)”. Cane nos cuenta que “Jacques era un hombre y tenía una patria
que amaba” (1976261) cf. Kristeva (1991) nota 13.
“Eran las ideas determinada por la revolución de 1848, ideas de libertad dentro del orden,
de democracia conservadora, que si en Italia, por ejemplo, tomaban formas de aparente
violencia, por los misterios del carbonarismo y los frecuentes rigores desmedidos de la
represión, en el fondo eran más mansas de lo que se cree. Cualquier radical francés miembro
de un partido orgánico de gobiemo, que suele tener mayoria en el Parlamento y gobemar la
Francia, cualquier radical repito, que hiciera hoy suyo el credo político de Mazzini, sería
expulsado de su grupo, por conservador y retrógrado.” (Cane, 189917)
Obvia referencia a los hombres de la generación del 37, entre ellos Juan Bautista Alberdi,
que participaron de los cónclaves constituyentes de 1852-53.
Llegados aquí, advertimos una de las consecuencias de la particular organización del mundo
a partir de la expansión del capitalismo a escala planetaria. Según Argumedo (1984) los
estados nacionales desde ese momento signicaron un punto de no retomo en lo que hace
a la construcción histórico social de los modos de organización sociopolítica. Una de las
claves a través de la cual se producen desde entonces las relaciones entre sociedades es la
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de las relaciones interestatales. Es en el interior de estas formaciones donde hacia mediados
del siglo XVIII, y concomitantemente con los movimientos políticos burgueses surge la idea
de individuo (Foucault, 1979; 1990). Y será precisamente la matriz de pensamiento del
liberalismo político (Argumedo, 1989) la que eleve la categoría de individuo a nivel de
representación social estructurante del orden político. Lo notable de esa concepción es que
el individuo es siempre individuo de una nación Estado; ambas nociones: Estado nacional
e individuo se co-constituyen, a tal punto que la pertenencia a un Estado jerarquiza lo
humano, se es más hombre si se es ciudadano. De este modo, la ciudadanía deviene la
articulación concreta entre individuo y Estado en un nivel de menor abstracción, el jurídico,
que se dene por su pertenencia a un espacio superior, el Estado nación. Una interesante
reexión sobre este tema nos propone Kristeva ( l 991 :1 18): “Entre el hombre y el ciudadano
existe una cicatriz: el extranjero es un hombre completo si no es un ciudadano? si no goza
de los derechos de ciudadanía tiene los derechos del hombre? si, conscientemente, se
concede a los extranjeros todos los derechos del hombre qué queda en realidad cuando se
les sustraen todos los derechos del ciudadano?”
Podemos colegir con Kristeva que el extranjero es un hombre incompleto.
El tema, entonces, se dirige hacia problemas presentes en el mundo contemporáneo: los
derechos de los pueblos. El problema de la extranjerla se vincula, entonces, al problema de
la pérdida de un lugar en el mundo.
Según Dario Melossi (1992):
“Hacer una sociología del estado signica, por ende, ponerle limites al uso del sentido común
(así como al sociológico) del concepto de estado, y regresarlo a las teorías legales y
filosóficas que han acompañado su signicado cambiante en el transcurso de la historia.
Quienes estudian el control social no pueden tratar al estado como unavariable independiente.
No obstante, el analista social está interesado en describir aquel efecto particular del control
social que consiste en la orientación de los miembros de la sociedad hacia el estado, y en la
au-ibución que se hace el estado, y que se describe legalmente, de facultades y efectos
denidos. El estado no es más que un poderoso mecanismo retórico, una variable conceptual
dependiente [...] de la interpretación social del signicado, o mejor, diríamos, del control
social del signicado.” (l992:2l l)
Cabe señalar que el discurso de Cané es un discurso politico. A lo largo de Expulsión de
Extranjeros no hay referencias de índoles cientíca, ni siquiera mención explícita de
fundamentaciones lombrosianas. En este sentido, es interesante observar que dos textos
centrales de Lombroso "El hombre delincuente" y "Los anarquistas" tienen, en 1899, más
de veinte años de existencia.
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